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SESIÓN 3 ESPERANZA PERSONIFICADA
LUCAS 15:11-32  Concepto: Dios en tu hogar

El asunto:
Dios nos recibe 

con los brazos abiertos 
por el amorque nos tiene.

Aplicación para la vida 
Uno de los mensajes más claros en la Biblia, es que Dios es nuestro Padre. Pero, para 
algunos de nosotros, eso no parece ser una buena noticia. Ningún padre es perfecto, 
y algunos han causado un gran daño en las vidas de sus hijos. Por consiguiente, la 
experiencia que hemos tenido con nuestros papás condiciona nuestra manera de ver a 
Dios como Padre. Jesús contó una historia en Lucas 15 que puede cambiar totalmente 
nuestra percepción de lo que debe ser un padre. Dios es un Padre que nos da la esperanza 
de una segunda oportunidad.

	» ¿Por qué estarías dispuesto a dar a alguien una segunda oportunidad?
	» ¿Por qué, por lo general, elegimos hacer nuestra voluntad, en vez de la 
voluntad de Dios?

Aplicación 
El amor y la gracia de nuestro Padre celestial son sorprendentes. Deben servirnos como 
recordatorios de que nuestro Dios no tiene igual. Ninguno es como Él. Ninguno. Por 
tanto, ¿cómo respondes a la bienvenida con los brazos abiertos que Dios da?

	» Busca a Dios. Quizás sea el momento para que reconsideres algunas conductas o 
sentimientos destructivos que tengas, y vuelvas a Él.

	» Perdona. Decide perdonar a los demás como Dios perdona.

Lucas 15:11-12
	› Jesús reveló el corazón de Dios en la historia de un papá que tuvo un extraño encuentro con su 

hijo más joven.

	› El hijo vino a su padre, y le dijo: “Quiero mi herencia”. La única manera de cómo un hijo podía 
recibir una herencia, era con la muerte de su padre. El joven estaba diciendo, básicamente: 
“Tu dinero significa más para mí, que tener una relación contigo”. Paráfrasis: Desearía que 
estuvieras muerto. Todos podemos ser como este hijo menor cuando decimos que queremos 	
los regalos que Dios da, más que una relación con Él.

Lucas 15:20-21
	› El hijo pródigo tocó fondo. Tocar fondo no significa necesariamente volverse un indigente, sin 

saber de dónde vendrá tu próxima comida. Muchas veces, se trata de una rutina diaria y de una 
manera de pensar de las que sentimos que no podemos escapar.

	› Muchas personas tocan fondo, y porque han perdido la esperanza se quedan allí. Tocar fondo 
es la situación en la que es probable que los sentimientos de culpa y de vergüenza sean los 
más fuertes.

	› ¿Qué nos dice el deseo del hijo pródigo de tener su herencia, en cuanto a su amor hacia 
su padre?

	› Lucas 15:22-24
	› ¿Considera: ¿Qué dirías en respuesta a las siguientes excusas dadas por un amigo o 

conocido “pródigo”? “Mis amigos o mi familia no me perdonarán”. “No creo que el daño que hice 
pueda ser reparado”. “¿Cómo puedo siquiera pensar en acercarme después de lo que he hecho?”

	› ¿Cómo debemos tratar a quienes hacen suya la esperanza y regresan al Padre celestial?

	› Cuando nos arrepentimos en cualquier área de nuestra vida, hay siempre una respuesta de 
parte de Dios: Él corre hacia nosotros. Es una imagen de la verdadera restauración. Nuestra 
verdadera esperanza está en la disposición de Dios de perdonar y redimir.
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VEN AL HOGAR
Joel 2:12
En lo que tiene que ver con cometer errores, meter la pata y desobedecer a Dios, todos 
tenemos nuestras luchas. La buena noticia es que nuestro Padre Dios está esperando que 
vengamos a Él. Nos está buscando, nos extiende su mano, y está listo para perdonar y 
recibirnos con los brazos abiertos. ¿Hay algún área de tu vida en la que necesites “venir al 
hogar”? ¿Hay un área que necesitas rendir a Dios, apartarte del pecado, y pedirle a Dios que 
te restaure? Examina tu vida esta semana, y determina si necesitas volver al “hogar” en un 
área de tu vida para recibir el misericordioso perdón de Dios.

	› Actos que necesito rendir a Dios:

	› Actitudes que necesito rendir a Dios:

AYUDA
Marcos 2:1-5
En lo que tiene que ver con ayudar a otros a venir a Jesús, cada cristiano debe sentir la 
carga. Como seguidores de Jesús, tenemos la respuesta: una relación con Él. ¿Hay alguien 
que conoces o sabes de alguien que necesita volver a Jesús? Quizás han pasado por 
circunstancias difíciles o quizás se han apartado de la fe. Acércate a esas personas. Corre a 
esa persona, y ofrécele la esperanza que tienes en Jesús.

	› Comienza pidiendo a Dios que te dé sabiduría para acercarte a la persona.

	› Ora específicamente porque Dios haga volver a esa persona a Él, y que te utilice 
para ayudarla.

	› Cuando sea el momento correcto, acércate a la persona y exprésale tu deseo de 
ayudarla de la manera que sea. Ten cuidado de no juzgarla o humillarla, ya que es 
posible que todavía no esté lista para volver a Jesús.

	› Sigue orado por la persona, y muéstrate accesible para ella cuando esté lista. 
Cuando llegue o si llega ese momento, acércate a ella para animarla y celebrar su vuelta 
al “hogar”.


